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LOS SOBRECOSTOS LABORALES QUE PROMUEVEN LA INFORMALIDAD

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

Rigidez y fl exibilidad

Luna de miel

Margen 
de error

E l presidente del Congre-
so, Luis Galarreta, ha 
dicho que nunca más 
se deben permitir los 
golpes de Estado. Con-

fi rma la visión que exhibe Fuerza Po-
pular sobre las interrupciones del or-
den constitucional: sobre los golpes 
solo se habla del futuro.

Es un error. Es un error de Fuerza 
Popular y un error que el resto del país 
no debe cometer.

Los golpes de Estado no se deben 
permitir. No podemos decir “nunca 
más”, como ha dicho el señor Galarre-
ta. En este tema hay que decir “nun-
ca”, sin el “más”.

El presidente del Poder Legislativo habló en 
el aniversario del Congreso. Recordó los gol-
pes de Estado “que, como demócratas, como 
somos nosotros, nunca más podemos permitir 
ni tolerar”.

Decir “nunca más” es dejar abierta la posi-
bilidad de “ayer, sí”. El pecado de origen del fu-
jimorismo es el golpe de Estado que perpetró 
Alberto Fujimori el 5 de abril de 1992.

Es un pecado del que no se arrepienten. Es 
un pecado que no critican. Es un pecado que 
no redimen.

Mientras el fujimorismo, desde Keiko hasta 
Kenji y los demás, no rechace categóricamen-
te el golpe del 5 de abril de 1992, no podremos 
creer en su supuesta vocación democrática.

Es muy fácil lo que tienen que decir: “Ningún 
golpe de Estado se puede aceptar”. Ellos pre-
fi eren olvidar el pasado y orientarse al futuro: 
“Nunca más golpes de Estado”.

H ice una apuesta con el pre-
sidente. Él estimó que la po-
blación del Perú llega a 32 
millones; yo que apenas so-
mos 30 millones. La apuesta 

se dio durante una exposición ante el Consejo 
de Ministros acerca del censo nacional que se 
realizará el próximo 22 de octubre. 

Tramposamente, me aproveché de infor-
mación que aún no es de dominio público. 
Habiendo transcurrido casi diez años desde 
el último censo, nadie sabe a ciencia cierta el 
tamaño exacto de la población, pero los ex-
pertos saben que se vive una desaceleración, 
consecuencia de una reducción en la natali-
dad. La familia peruana promedio ya no con-
siste en cinco sino en tres y medio personas 
pero el efecto de esa tendencia no se ha incor-
porado aún en las estimaciones de población 
publicadas. En Internet, por ejemplo, hay 
afi rmaciones ofi ciales recientes que respal-
dan la apuesta del presidente, y señalan una 
población del orden de 32 millones. 

Hace dos o tres décadas, el dato poblacional 
era interesante pero poco relevante en la vida 
nacional. Hoy, gracias a las nuevas tecnologías 
de procesamiento digital los datos están en el 
centro de la conducción, tanto del Estado como 
de los negocios. Los medios se llenan de núme-
ros, los censos y las encuestas se multiplican, y 
no sorprende entonces que el censo motive una 
larga discusión por parte del Gabinete. Hoy, 
los planes y presupuestos de cada sector del 
Gobierno se formulan y se aprueban en base 
a diversas estadísticas que, en su mayoría, son 
provistas por el INEI, y que en gran parte se sus-
tentan en los datos del censo. 

Ese nuevo apetito por los datos nos obliga 
a una refl exión acerca de su calidad, en espe-
cial acerca del famoso “margen de error”. Este 
término aparece cada vez que se publican en-

cuestas, creando 
una impresión de 
exactitud. Pero es 
engañoso porque 
induce a pensar 
que el pequeño 
error técnico que 
dicen medir es 
el único posible 
error. Sin embar-

go, las encuestas pueden contener una varie-
dad de errores no sospechados por el lector, 
derivados de un inadecuado diseño del cues-
tionario o de un trabajo de campo imperfecto. 
La posibilidad del error no se limita a las en-
cuestas sino que abarca todo tipo de estadísti-
ca, y la guerra para minimizarlo es una parte 
central del ofi cio de los expertos estadísticos. 

Un resultado del esfuerzo continuo de 
perfeccionamiento es que la exactitud de 
cada dato no se logra de inmediato sino gra-
dualmente, según se va obteniendo infor-
mación adicional que permite afi nar las es-
timaciones originales. De allí la incómoda 
necesidad de publicar continuas revisiones 
de los números, práctica común de los INEI 
de la mayoría de los países. Estados Unidos, 
por ejemplo, publica revisiones anuales de 
sus cifras del PBI de años anteriores, sorpren-
diendo al público que debe reacomodar sus 
explicaciones teóricas y políticas. 

La nueva importancia de la estadística 
plantea un reto de gobernanza. Cada día 
es más necesaria la calidad y la autonomía 
de los proveedores de datos. El público de-
be comprender las limitaciones técnicas 
de ese oficio y respetar la honestidad de 
los técnicos, así como respeta a los meteo-
rólogos que predicen la ruta de un hura-
cán, aunque sabemos que también pueden 
equivocarse y deben estar continuamente 
revisando sus proyecciones. 

U na de las caracte-
rísticas distintivas 
que tuvo el ser hu-
mano para evolu-
cionar por encima 

de otras especies fue su fl exibilidad 
para trabajar en equipo. Las hor-
migas y las abejas trabajan juntas, 
pero de una manera muy rígida; los 
lobos y los chimpancés cooperan de 
manera más fl exible pero solo en un 
pequeño grupo. “Solo los sapiens 
pueden colaborar de manera extre-
madamente fl exible con un número 
incontable de extraños. Esa es la ra-
zón por la que los sapiens dominan 
el mundo…”, sostiene el historiador Yuval 
Noah Harari en su fascinante libro “Sapiens: 
de animales a dioses”.

El principio de la fl exibilidad en el trabajo ha 
tenido también repercusiones enormes en el 
desarrollo económico. Estados Unidos se con-
virtió en la mayor potencia del planeta gracias, 
entre otras cosas, a políticas que promueven el 
trabajo en grandes organizaciones y, al mismo 
tiempo, permiten desvincular a un trabajador 
sin restricciones, el cual queda protegido por 
un seguro de desempleo. El sorprendente desa-
rrollo de China en las últimas décadas tiene que 
ver también con el abandono del rígido modelo 
maoísta para abrazar la economía de mercado. 
En China tampoco hay estabilidad laboral. El 
despedido recibe una indemnización de un mes 
por año trabajado.

En el Perú, la fl exibilidad ha resultado tam-
bién más eficaz para generar empleo que la 
rigidez. Así, las empresas informales –que son 
mucho más fl exibles– dan más empleo que las 
empresas formales, sujetas a una legislación 
mucho más rígida. El problema es que las mi-
croempresas informales no solo son fl exibles 
para las remuneraciones o el despido, sino que 
no respetan los derechos laborales más elemen-
tales como la seguridad en el trabajo –recuérde-
se el incendio de Las Malvinas– o la exclusión 
del trabajo infantil. En el otro extremo, las em-
presas grandes no solo deben pagar una serie 
de sobrecostos asociados al salario, sino que 
están amenazadas con la reposición en el pues-
to por un fallo del Tribunal Constitucional del 
año 2002. La consecuencia de ese funesto fallo 
es que desde entonces se crean más empleos a 
plazo fi jo que a plazo indeterminado.

El problema es que la rigidez en el empleo 
es uno de los mayores frenos a la creación de 
puestos de trabajo según los empresarios y, al 
mismo tiempo, uno de los temas que más une a 
gremios como la CGTP. Sin embargo, contra lo 
que seguramente creen los líderes sindicales, 
solo el 23% de la opinión pública respalda la 
estabilidad laboral absoluta. Para el 66% lo que 

Esta incapacidad para juzgar el 
golpe de Estado de Alberto Fujimori 
de 1992 no se reduce al pasado. Es 
posible por una venda en los ojos, que 
tiene consecuencias de todo tipo en la 
actualidad.

El golpe de Fujimori se pretendió 
justifi car por el dominio del Congreso 
frente al gobierno. Fuerza Popular, el 
fujimorismo de hoy, tiene ese mismo 
dominio.

De hecho, la Constitución de 1993 
incorpora la disolución del Congreso 
como institución a raíz de esa expe-
riencia. La mayoría fujimorista del 
Congreso Constituyente Democráti-

co quizá quería proteger a su gobernante de una 
eventual repetición de 1990-1992.

Los constituyentes fujimoristas no se pusie-
ron en la posición contraria. No pensaron que 
ellos mismos podrían ser la fuerza que domina-
ra el Congreso pero no el Ejecutivo.

A pesar de la serena gestión de Luz Salgado, 
el primer año la mayoría fujimorista obstaculi-
zó la gestión de gobierno. Contaminó la atmós-
fera política con interpelaciones y censuras, y 
con acritud y destemplanzas.

La democracia es balance de poderes, no 
desbalance de poderes. Lo que estuvo haciendo 
el fujimorismo el primer año fue eso. Se apro-
vechó, por supuesto, de un Ejecutivo débil y 
desorientado.

Hoy la tensión bajó. Los que hacían ‘bullying’ 
ahora rezan a la santa democracia.

El cambio de Gabinete ha oxigenado el am-
biente. No han cambiado, sin embargo, sus 
condiciones básicas. No es que el gobierno de 

corresponde en caso de despido es 
una indemnización. El Tribunal 
Constitucional debería corregir 
pronto el grave error que cometió 
al abrir la puerta a las reposiciones 
si quiere contribuir a la reactiva-
ción del empleo a plazo indetermi-
nado en nuestro país.

Pero el gran tema que afecta a 
medianas y pequeñas empresas 
son los llamados sobrecostos labo-
rales que las hacen poco competi-
tivas contra los informales. Uno 
de estos costos es el seguro social: 
muchos trabajadores prefi eren lle-
varse en líquido el 9% que debería 

descontárseles. El otro sobrecosto son las grati-
fi caciones, vacaciones y CTS que los informales 
no pagan. Ambos sobrecostos tienen alternati-
vas de solución que cuentan con amplio respal-
do en la opinión pública

Según una encuesta de Ipsos, el 68% está de 
acuerdo con que el Estado pague la seguridad 
social en el caso de los jóvenes, una propuesta 
del Ejecutivo que aún no ha sido discutida en 
el Congreso. En realidad, la solución de fondo 
sería que la seguridad social proteja a todos los 
trabajadores, independientemente de su tipo 
de empleo. Esto implicaría que el SIS y Essalud 
se integren y que no se castigue el salario formal 
con un descuento. Los descuentos deberían 
aplicarse solo para quienes quieran capas adi-
cionales de seguridad.

Con respecto a las gratifi caciones 
y vacaciones, Ipsos encontró que 
el 72% piensa que deberían ser 
pactadas libremente ente traba-

“El Tribunal Constitucional 
debería corregir el grave 

error que cometió al abrir 
la puerta a las reposiciones 

si quiere contribuir a la 
reactivación del empleo a 

plazo indeterminado”.

“La familia 
peruana 

promedio ya no 
consiste en cinco 

sino en tres y 
medio personas”.

Con respecto a las gratifi caciones 
y vacaciones, Ipsos encontró que 
el 72% piensa que deberían ser 
pactadas libremente ente traba-
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pronto haya encontrado la ruta de la recu-
peración.

El calmante que ha apaciguado al fujimo-
rismo está escondido, probablemente, en 
uno de los cambios ministeriales. O quizá 
venga de una promesa de indultar a Alberto 
Fujimori.

La mayoría congresal pasó de exigir sacar 
a todo el Gabinete a aplaudir el remplazo de 
cinco de ¡19 ministros! Obviamente, ha habi-
do un cambio mayor, como en los conciertos, 
en el ‘backstage’ (en la trastienda).

Para el país, sin embargo, nada ha cam-
biado. El gobierno no tiene nuevos planes, el 
fujimorismo no tiene una nueva fe política, 
y la situación económica y social continúa 
deteriorándose.

La declaración del presidente del Con-
greso sobre la democracia debe tomarse en 
cuenta. Él cree que el Parlamento debe repre-
sentar un “contrapeso político”. 

El “contrapeso” es una fi gura del equili-
brio de poderes, no del desequilibrio de po-
deres. Pasada la luna de miel con el nuevo 
Gabinete, ¿regresaremos a la virulencia y la 
obcecación?

La virulencia del lenguaje crea daño en el 
ámbito político y en el ámbito económico. 
Nos acerca, más que nos aleja, de las situa-
ciones de interrupción institucional de las 
que habla Galarreta.

El fujimorismo debe saldar cuentas con 
su pasado. Solo así podremos creer que ad-
quirió una vocación democrática. Solo así 
sabremos si vamos hacia el equilibrio de 
poderes o hacia el “contrapeso” entre pesos 
desiguales.  
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jadores y empresas. La verdad es que tanto en 
estos casos, como incluso en la CTS, la fl exi-
bilidad debería ser la norma. Para las empre-
sas, el costo anual del salario se puede dividir 
en 12 o 15 partes, da casi lo mismo. Por lo 
tanto, la manera como el trabajador prefi e-
ra cobrar su remuneración anual debería ser 
materia de acuerdo entre las partes. Esta sola 
disposición haría mucho más competitivas a 
las empresas formales.

El inicio del Gabinete Aráoz es una gran 
oportunidad para tocar estos temas. Sandro 
Fuentes, que fue jefe de la Sunat y ministro 
de Trabajo durante el gobierno de Alberto 
Fujimori, señaló esta semana en su columna 
en El Comercio que “para combatir la infor-
malidad es imprescindible un pacto político”. 
Tiene toda la razón. El Congreso y el Ejecuti-
vo deben trabajar juntos en este objetivo. So-
lo con un pacto político se podrá fl exibilizar 

la rígida legislación laboral que frena 
la formalidad. A todos benefi cia que 

el Perú llegue al 2021 con más creci-
miento y más empleos formales. 
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E l presidente del Congre-
so, Luis Galarreta, ha 
dicho que nunca más 
se deben permitir los 
golpes de Estado. Con-

fi rma la visión que exhibe Fuerza Po-
pular sobre las interrupciones del or-
den constitucional: sobre los golpes 
solo se habla del futuro.

Es un error. Es un error de Fuerza 
Popular y un error que el resto del país 
no debe cometer.

Los golpes de Estado no se deben 
permitir. No podemos decir “nunca 
más”, como ha dicho el señor Galarre-
ta. En este tema hay que decir “nun-
ca”, sin el “más”.

El presidente del Poder Legislativo habló en 
el aniversario del Congreso. Recordó los gol-
pes de Estado “que, como demócratas, como 
somos nosotros, nunca más podemos permitir 
ni tolerar”.

Decir “nunca más” es dejar abierta la posi-
bilidad de “ayer, sí”. El pecado de origen del fu-
jimorismo es el golpe de Estado que perpetró 
Alberto Fujimori el 5 de abril de 1992.

Es un pecado del que no se arrepienten. Es 
un pecado que no critican. Es un pecado que 
no redimen.

Mientras el fujimorismo, desde Keiko hasta 
Kenji y los demás, no rechace categóricamen-
te el golpe del 5 de abril de 1992, no podremos 
creer en su supuesta vocación democrática.

Es muy fácil lo que tienen que decir: “Ningún 
golpe de Estado se puede aceptar”. Ellos pre-
fi eren olvidar el pasado y orientarse al futuro: 
“Nunca más golpes de Estado”.

H ice una apuesta con el pre-
sidente. Él estimó que la po-
blación del Perú llega a 32 
millones; yo que apenas so-
mos 30 millones. La apuesta 

se dio durante una exposición ante el Consejo 
de Ministros acerca del censo nacional que se 
realizará el próximo 22 de octubre. 

Tramposamente, me aproveché de infor-
mación que aún no es de dominio público. 
Habiendo transcurrido casi diez años desde 
el último censo, nadie sabe a ciencia cierta el 
tamaño exacto de la población, pero los ex-
pertos saben que se vive una desaceleración, 
consecuencia de una reducción en la natali-
dad. La familia peruana promedio ya no con-
siste en cinco sino en tres y medio personas 
pero el efecto de esa tendencia no se ha incor-
porado aún en las estimaciones de población 
publicadas. En Internet, por ejemplo, hay 
afi rmaciones ofi ciales recientes que respal-
dan la apuesta del presidente, y señalan una 
población del orden de 32 millones. 

Hace dos o tres décadas, el dato poblacional 
era interesante pero poco relevante en la vida 
nacional. Hoy, gracias a las nuevas tecnologías 
de procesamiento digital los datos están en el 
centro de la conducción, tanto del Estado como 
de los negocios. Los medios se llenan de núme-
ros, los censos y las encuestas se multiplican, y 
no sorprende entonces que el censo motive una 
larga discusión por parte del Gabinete. Hoy, 
los planes y presupuestos de cada sector del 
Gobierno se formulan y se aprueban en base 
a diversas estadísticas que, en su mayoría, son 
provistas por el INEI, y que en gran parte se sus-
tentan en los datos del censo. 

Ese nuevo apetito por los datos nos obliga 
a una refl exión acerca de su calidad, en espe-
cial acerca del famoso “margen de error”. Este 
término aparece cada vez que se publican en-

cuestas, creando 
una impresión de 
exactitud. Pero es 
engañoso porque 
induce a pensar 
que el pequeño 
error técnico que 
dicen medir es 
el único posible 
error. Sin embar-

go, las encuestas pueden contener una varie-
dad de errores no sospechados por el lector, 
derivados de un inadecuado diseño del cues-
tionario o de un trabajo de campo imperfecto. 
La posibilidad del error no se limita a las en-
cuestas sino que abarca todo tipo de estadísti-
ca, y la guerra para minimizarlo es una parte 
central del ofi cio de los expertos estadísticos. 

Un resultado del esfuerzo continuo de 
perfeccionamiento es que la exactitud de 
cada dato no se logra de inmediato sino gra-
dualmente, según se va obteniendo infor-
mación adicional que permite afi nar las es-
timaciones originales. De allí la incómoda 
necesidad de publicar continuas revisiones 
de los números, práctica común de los INEI 
de la mayoría de los países. Estados Unidos, 
por ejemplo, publica revisiones anuales de 
sus cifras del PBI de años anteriores, sorpren-
diendo al público que debe reacomodar sus 
explicaciones teóricas y políticas. 

La nueva importancia de la estadística 
plantea un reto de gobernanza. Cada día 
es más necesaria la calidad y la autonomía 
de los proveedores de datos. El público de-
be comprender las limitaciones técnicas 
de ese oficio y respetar la honestidad de 
los técnicos, así como respeta a los meteo-
rólogos que predicen la ruta de un hura-
cán, aunque sabemos que también pueden 
equivocarse y deben estar continuamente 
revisando sus proyecciones. 

U na de las caracte-
rísticas distintivas 
que tuvo el ser hu-
mano para evolu-
cionar por encima 

de otras especies fue su fl exibilidad 
para trabajar en equipo. Las hor-
migas y las abejas trabajan juntas, 
pero de una manera muy rígida; los 
lobos y los chimpancés cooperan de 
manera más fl exible pero solo en un 
pequeño grupo. “Solo los sapiens 
pueden colaborar de manera extre-
madamente fl exible con un número 
incontable de extraños. Esa es la ra-
zón por la que los sapiens dominan 
el mundo…”, sostiene el historiador Yuval 
Noah Harari en su fascinante libro “Sapiens: 
de animales a dioses”.

El principio de la fl exibilidad en el trabajo ha 
tenido también repercusiones enormes en el 
desarrollo económico. Estados Unidos se con-
virtió en la mayor potencia del planeta gracias, 
entre otras cosas, a políticas que promueven el 
trabajo en grandes organizaciones y, al mismo 
tiempo, permiten desvincular a un trabajador 
sin restricciones, el cual queda protegido por 
un seguro de desempleo. El sorprendente desa-
rrollo de China en las últimas décadas tiene que 
ver también con el abandono del rígido modelo 
maoísta para abrazar la economía de mercado. 
En China tampoco hay estabilidad laboral. El 
despedido recibe una indemnización de un mes 
por año trabajado.

En el Perú, la fl exibilidad ha resultado tam-
bién más eficaz para generar empleo que la 
rigidez. Así, las empresas informales –que son 
mucho más fl exibles– dan más empleo que las 
empresas formales, sujetas a una legislación 
mucho más rígida. El problema es que las mi-
croempresas informales no solo son fl exibles 
para las remuneraciones o el despido, sino que 
no respetan los derechos laborales más elemen-
tales como la seguridad en el trabajo –recuérde-
se el incendio de Las Malvinas– o la exclusión 
del trabajo infantil. En el otro extremo, las em-
presas grandes no solo deben pagar una serie 
de sobrecostos asociados al salario, sino que 
están amenazadas con la reposición en el pues-
to por un fallo del Tribunal Constitucional del 
año 2002. La consecuencia de ese funesto fallo 
es que desde entonces se crean más empleos a 
plazo fi jo que a plazo indeterminado.

El problema es que la rigidez en el empleo 
es uno de los mayores frenos a la creación de 
puestos de trabajo según los empresarios y, al 
mismo tiempo, uno de los temas que más une a 
gremios como la CGTP. Sin embargo, contra lo 
que seguramente creen los líderes sindicales, 
solo el 23% de la opinión pública respalda la 
estabilidad laboral absoluta. Para el 66% lo que 

Esta incapacidad para juzgar el 
golpe de Estado de Alberto Fujimori 
de 1992 no se reduce al pasado. Es 
posible por una venda en los ojos, que 
tiene consecuencias de todo tipo en la 
actualidad.

El golpe de Fujimori se pretendió 
justifi car por el dominio del Congreso 
frente al gobierno. Fuerza Popular, el 
fujimorismo de hoy, tiene ese mismo 
dominio.

De hecho, la Constitución de 1993 
incorpora la disolución del Congreso 
como institución a raíz de esa expe-
riencia. La mayoría fujimorista del 
Congreso Constituyente Democráti-

co quizá quería proteger a su gobernante de una 
eventual repetición de 1990-1992.

Los constituyentes fujimoristas no se pusie-
ron en la posición contraria. No pensaron que 
ellos mismos podrían ser la fuerza que domina-
ra el Congreso pero no el Ejecutivo.

A pesar de la serena gestión de Luz Salgado, 
el primer año la mayoría fujimorista obstaculi-
zó la gestión de gobierno. Contaminó la atmós-
fera política con interpelaciones y censuras, y 
con acritud y destemplanzas.

La democracia es balance de poderes, no 
desbalance de poderes. Lo que estuvo haciendo 
el fujimorismo el primer año fue eso. Se apro-
vechó, por supuesto, de un Ejecutivo débil y 
desorientado.

Hoy la tensión bajó. Los que hacían ‘bullying’ 
ahora rezan a la santa democracia.

El cambio de Gabinete ha oxigenado el am-
biente. No han cambiado, sin embargo, sus 
condiciones básicas. No es que el gobierno de 

corresponde en caso de despido es 
una indemnización. El Tribunal 
Constitucional debería corregir 
pronto el grave error que cometió 
al abrir la puerta a las reposiciones 
si quiere contribuir a la reactiva-
ción del empleo a plazo indetermi-
nado en nuestro país.

Pero el gran tema que afecta a 
medianas y pequeñas empresas 
son los llamados sobrecostos labo-
rales que las hacen poco competi-
tivas contra los informales. Uno 
de estos costos es el seguro social: 
muchos trabajadores prefi eren lle-
varse en líquido el 9% que debería 

descontárseles. El otro sobrecosto son las grati-
fi caciones, vacaciones y CTS que los informales 
no pagan. Ambos sobrecostos tienen alternati-
vas de solución que cuentan con amplio respal-
do en la opinión pública

Según una encuesta de Ipsos, el 68% está de 
acuerdo con que el Estado pague la seguridad 
social en el caso de los jóvenes, una propuesta 
del Ejecutivo que aún no ha sido discutida en 
el Congreso. En realidad, la solución de fondo 
sería que la seguridad social proteja a todos los 
trabajadores, independientemente de su tipo 
de empleo. Esto implicaría que el SIS y Essalud 
se integren y que no se castigue el salario formal 
con un descuento. Los descuentos deberían 
aplicarse solo para quienes quieran capas adi-
cionales de seguridad.

Con respecto a las gratifi caciones 
y vacaciones, Ipsos encontró que 
el 72% piensa que deberían ser 
pactadas libremente ente traba-

“El Tribunal Constitucional 
debería corregir el grave 

error que cometió al abrir 
la puerta a las reposiciones 

si quiere contribuir a la 
reactivación del empleo a 

plazo indeterminado”.

“La familia 
peruana 

promedio ya no 
consiste en cinco 

sino en tres y 
medio personas”.

Con respecto a las gratifi caciones 
y vacaciones, Ipsos encontró que 
el 72% piensa que deberían ser 
pactadas libremente ente traba-
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pronto haya encontrado la ruta de la recu-
peración.

El calmante que ha apaciguado al fujimo-
rismo está escondido, probablemente, en 
uno de los cambios ministeriales. O quizá 
venga de una promesa de indultar a Alberto 
Fujimori.

La mayoría congresal pasó de exigir sacar 
a todo el Gabinete a aplaudir el remplazo de 
cinco de ¡19 ministros! Obviamente, ha habi-
do un cambio mayor, como en los conciertos, 
en el ‘backstage’ (en la trastienda).

Para el país, sin embargo, nada ha cam-
biado. El gobierno no tiene nuevos planes, el 
fujimorismo no tiene una nueva fe política, 
y la situación económica y social continúa 
deteriorándose.

La declaración del presidente del Con-
greso sobre la democracia debe tomarse en 
cuenta. Él cree que el Parlamento debe repre-
sentar un “contrapeso político”. 

El “contrapeso” es una fi gura del equili-
brio de poderes, no del desequilibrio de po-
deres. Pasada la luna de miel con el nuevo 
Gabinete, ¿regresaremos a la virulencia y la 
obcecación?

La virulencia del lenguaje crea daño en el 
ámbito político y en el ámbito económico. 
Nos acerca, más que nos aleja, de las situa-
ciones de interrupción institucional de las 
que habla Galarreta.

El fujimorismo debe saldar cuentas con 
su pasado. Solo así podremos creer que ad-
quirió una vocación democrática. Solo así 
sabremos si vamos hacia el equilibrio de 
poderes o hacia el “contrapeso” entre pesos 
desiguales.  
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jadores y empresas. La verdad es que tanto en 
estos casos, como incluso en la CTS, la fl exi-
bilidad debería ser la norma. Para las empre-
sas, el costo anual del salario se puede dividir 
en 12 o 15 partes, da casi lo mismo. Por lo 
tanto, la manera como el trabajador prefi e-
ra cobrar su remuneración anual debería ser 
materia de acuerdo entre las partes. Esta sola 
disposición haría mucho más competitivas a 
las empresas formales.

El inicio del Gabinete Aráoz es una gran 
oportunidad para tocar estos temas. Sandro 
Fuentes, que fue jefe de la Sunat y ministro 
de Trabajo durante el gobierno de Alberto 
Fujimori, señaló esta semana en su columna 
en El Comercio que “para combatir la infor-
malidad es imprescindible un pacto político”. 
Tiene toda la razón. El Congreso y el Ejecuti-
vo deben trabajar juntos en este objetivo. So-
lo con un pacto político se podrá fl exibilizar 

la rígida legislación laboral que frena 
la formalidad. A todos benefi cia que 

el Perú llegue al 2021 con más creci-
miento y más empleos formales. 
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